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NUESTRO I-IO.v1ENAJE 

Dr. D. CosJDe Parp:ll y Mnl"qués, 

Prt•sftlcnt<' tl!' In ACAOJ; MtA CALA~.IXCJ.\ y 
culí·llrúticn, por oposició;;, de PslcfJio;da Gt•­
rt.:ral, creo tia recicntcmente en nu~stro Uni-

vcrsitlad Literaris. 

N11estro distin~uido e ilustrado Presidente acRba de obtener un 
nuevo y seiléllfldo triunfo. Convocadas las oposiciones para la nue­
va catedra dc Psicolo~Ha General de nuestra Universidad, el doctor 
Parpal se trasladó a J\Ïadrid a fin de tomar parte en elias. Y con un 
enorme bagaje de sólidos conocimientos en la materia, con una 
larga y asiclua preparación y con una gran fe en el éxito, se presen­
tó el Dr. Parpal ante el tribunal que debía decidir con estricta justi­
cia cua! de los opositores esta ba en mejores condiciones cientrfit as 
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y didacticas para regentar con positivos resultados la catedra ape­
tecida. 

. Y el Dr. Parpal sin pedanterías ridiculas que sientan mal en 
quien debe ceñirse a demostrar suficiencia científica y solvencia 
didaclica, sin provocaciones estemponíneas, de aquellas que este­
reotipen el temperamento de un individuo, sin contradictorias, aun­
que premiosas, cartas de recomendación, pero con rnucha vocación 
y no menor preparación para el estudio y para la enseñanza, des­
~molló brillantemente los temas presentados, arrastrando tras sí los 
\'otos de la mayoria de los jueces. 

Mcreció la catedra ganada en noble y honrosa lid y por esto 
\'uelve a Barcelona como catedratico electa de Psicologia General. 

ll-(noramos sl al otorgarsela, el tribunal se fijó solamcnte en los 
ejercicios de opositor o si al mismo tiempo tuvo en cuenta la inten­
S<~ labor !iteraria y científica del Dr. Parpal y los relevantes servi­
cio~ pre~tados por él a nuestra Universidrtd en el cargo dc profesor 
y au:-.:iliar en varias asignaturas. Porque seria injusta considcré!r al 
Dr. Parpal como advenedizo de la ciencia. teniendo una hbtoria tan 
brillante por lo que al cultivo de la ciencia se refiere. 

Y, rom o es natural, la AcADE.\IL\ CAl \">AXCIA, miranda como 
propia la victoria de stt ilustre Presidente, le acompaiió en su re­
clente tri un fo y se asoció de· toda corazón a la alegría y safisfac­
ción dt• que han dado patentes y sinceras muestras, no sólo sus ami­
gos, s111o la plana ma}'Or de la intelectualidad catalana. 

Es un orgullo leqitirno el que siente hoy la Ac \DE.\11.\ C.xr..\­
S,\:>.C 1' li verse presidida por un homl>rc, joven aún. que a una 
poderosa y bien culti\•ada inteligenda, a una voluntad de hierro, a 
un cor.1zón de oro, a una vasta y perfectamente asimilada erudici<in, 
a una actividad asombrosa y a unos senlit11ientos castizan1cntc ca­
túlicos, une el titulo honroso y preeminentc de catednltico numera­
rio, por oposición, de nuestra gloriosa Universidad Literaria. 

Y así no es extraño que el domingo si~uiente a la llegada del 
opositor victoriosa, la AcAoE.\IIA C.\I.ASAXCIA dedicase al doctor 
Parpal la sesión reglamentaria, ovaciom\ndole cariñosamcntc a su 
entrada en el salón de actos, ofreciéndole después un banquete 
Intimo en el restaurant Royal. 

Como no es tampoco extraño que el Dr. Parpal correspondle­
ra a Jas atenciones de su estimada Academia, pidiendo ocupar la 
tribuna para dar lectura de varios interesantísimos fragmentes de la 
soberbia Memoria presentada al tribunal de oposiciones, en la cual 
hay datos curíosísimos sobre una entidad cicntifico-literaria que con 
el nombre de Sociedad Filosófica Catalana se fundó en nuestra 
ciudad en 1815 y C()n la cua! nuestra entidad tiene una grandísima 
semejanza por su reglamento. por sus fines y por sus medios. 

Para cuando esté impresa Ja Memoria, el Dr. Parpal ofreció un 
ejemplar a cada uno de los señores académicos, como recuerdo de 
su memorable triunfo. 

Por todo lo cual, no hemos sabido resistir al deseo de publicar 
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en lugar preferentc de este número el retrato de nuestro insigne 
Presidente y de dedicarle estas mal hilvanadas lineas. en la seguri­
dad de que este sencillo homenaje sen:i aceptado por él con el 
mismo cariiio, y aun diriamos, con la misma ilusión con que recibe 
y acepta cuanto procede de su idolatrada AcADE:\IlA CAl AS,\'\CJ.\. 

Porque hay que observar que el Dr. Parpal es esencialmente 
calasancio y ama y quiere a 1mestra Academia como si élla hubiese 
fundado, como si fuese el bello ideal de su vida. Por esto a ella ha 
consagrada los años mas floridos de su juventud y aun hoy, a pesar 
de las múltiples ocupaciones que le roban las horas mas dulccs de 
la vida de familia y aun los momentos mas precisos para el natural 
dcscrmso, con1inua dedicando a su querida Academia sus entusias­
JIIOS juvenílcs y sus mús cariñosos cuidados. 

El desarrc llo y la pi'Osperidad de la AcADE:In-\ CA LASA~<- L\ 
\licnc a ser en él una verdadera obsesión. Esta tan identificada con 
L' lla. que donde quiera se hable de vida corporativa, de mo\'imiento 
inte!ectual , de entidades católicas, allí esta el Dr. P'arpal hablando 
cntnsiasmado de la Ac AJJI:.~fl.\ C.-\L\SAxcu., de su actuación en la 
vida católico-social, del valer de sus jóvenes socios y de su brillante 
porvenir. 

Terminamos fclicitando calurosamente al Dr. Parpal en nom­
bre de toda la A cA DE'II.\ Cu A~.-\'\CIA y presenta nd o s u aplicación, 
su actividad y sus arra1~ados sentimientos crist1anos como ejcmplo 
a se~uir por todos nuestros queridos académicos. para Que, imitê·m­
dole, lleguen a ser maflam1 lo que es hoy el Dr. Pélrpal: 1111 triunfo 
para lA lglesia, una ~loria para la Patria y un org11llo para nuestra 
benemérita :kADE.\11.\. 

RAFAEL OLIVER, SCI-J. P. 
tJirC'clor de la \r¡uJPmia 

CARTA ABIEHTA 

Sr. Director de 

. L\ ACADEi\llA CALASA'\'CL\ 

Barcelona 

Muy distinguido señor mfo: Bajo un sobre abicrto, escrito de 
puño y letra del R. P. Ramón Ruiz Amado, S. j., y franqueado con 
un sello dc a 114 de céntimo, acabo de recibir una lzoja de La 
Educación Hispano- Anwricana, correspondiente al número del 
mes que cursa. 

Tiene por epigrafe NoticitlS pedagógicas, y al dorso de dicha 
hoja, y en su último apartado, señalado con gruesa lfnea de lapiz 
azulado. he leido lo que sigue: Palinodia.-El Sr. Erice, Peniten-
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ciario dc Huesca. aos ha hecho la honra de contestar a nu~stro ar· 
lículo de Diciembre, Fiat lux :~t , con ott·os tres en L.\ Ac.\PE~JI,\ 
C.\L.\S,\:\l'L\. Tenemos mucho gusto en publicarlo y ademas he­
mos de advertir que. si admiramos la sincerisima pa/inodia (o Con­
fiteor) que entona, no podemos del propio m )do admitir que en 
nuestro articulo se le tachara de desafecto a la Compañía dc jesús. 
Ni semejante cosa se dice en tal articulo. ni nos pasó púr las niirn· 
tes, 111 lo hubiéramos juzgado as unto propi o de esta Revista, que 
no es congregacionista, sino pura y netameme pcda.~Ól!,"h'a. En 
nucstro articulo no se pretendió sino arrancar un brote dc cizaiía, 
que por irradrerlencia podia haber sembrado el Sr. Erice . 

Nada nH:is dice el suelto, y, como colocado (indebidamenft' en 
mi rnodesto sentir), en la sección de noticias, siqttiera se<Hl pcda· 
~rgicas, per se patet que no lleva firma ninguna, ni de f~aimundo 
Carbone!, ni del P. Ruiz Amado, ni de nadie. 

Ahora bien: el buen criterio de los lectores de LA AcMH~\IfA 
decidira si las diez Jíneas que integran el texto, con el que el rcre­
tido Padre (así hay que suponerlo), y notarilbimo publicista élpa­
rcnta contestar mi larguisimo y pesado articulo, tamhién tilulado 
e Fiat lux, . inserto en LA AcADE:.\11.-\ CAL.-\ ..,,\::-iCL\. en s us llÚIIH'I'OS 

de 20 y :50 del pasado Diciembre, y 10 del pasado Encro. pucden 
considerarse como contestación condigna: entre la desmedida difu­
sión de mi articulo y el laconismo excesivo del suelto aducido creo 
yo que hay un justo medio; por lo menos tendra que confe~ar el 
P. Ruiz Amado que, yendo el articulo de La Eductlción. de Di· 
ciembre, firmado por Raimundo Carbone!, lo equitati\'O hubiesc 
sid o que es te señor o el P. Amado, hubiesen rebatido cou s u 110111· 
bre y apellido en otro articulo las afinnaciones que en el rnío pug­
nasen con la \lerdad o con la lógica. 

AdenHís. yo rechazo por incorrecta y despectivo el epígrafe 
Pa/inodia, que creo estaria muy bien sustituído por el de Rectifi· 
cación; mas aun con todo y con eso, habnín -visto los lectores dc 
LA Ac.\DE.\lfA que en mi pesadisimo articulo, no sólo confesc~ba 
ingenua y hurnildemente (como era mi deber), mi iorpe7a, distrac· 
ción o i11advertencia-noble rectifitación, no palinodia. sino que 
sentaba afirmaciones muy concretas y categóricas. no sólo en lo 
pertincnte a mi insignificante persona, sino respeclo a otros astrll· 
tos, sobre los cuales nada dice el suelto trascrito: • De mfnimis 11011 
curat prretor , habní dicho para sus ade11tros el ignotoautor del 
suelto; a ello responderé que nunca me ha parccido el desprecio 
una Ina!1ifestación muy elocuente de la caridad cristiana, que obliga 
también nun a los escritores eminentes con respecto a los que 
apcnas podemos tomar la pluma para defendernos. 

Mas para que acabe de hacerse luz sobre tan asendereado 
asunto, y juzguen las personas amantes de la verdad, entre mi pro­
ceder y el del autor del suelto, me veo en la precisión de ad,'ertir 
qut> )'él nntes lC' in::ert·lrse la tercera parte d~ rm nrticulo, esc~ibi 
al P. Ruiz ~maclo , suplicandole por su taballerosidad r por ser 
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Juïo dc Tlll c:aballero tan lfrande como San ~f!nacio, y por la justi­
cia de mi causa, diese cuenta en La Educación de m1 contestadón 
en lo3 citados números de L~ ACADE~liA; pasados varios días y re­
celando se hubiese extraviada mi carta, repetia, certificandola esta 
vez. y reiteraba mi petición de siete ejemplares del número de La 
Educación, de Diciernbre, y entonces me los remitió (abomindose­
los como es natural). y en atento volante, fechado en 12 de E nero 
de 1914, me prometía diria en su Revista, en mi Rcl'isla (sic). lo 
que conviniese, advirtiéndome de paso en tono cariñoso no diese 
grande importancia • a su articulo, que no iba • en ninguna mane­

r¿p, contra mf. si no mas bien a favor de la Escue la Pín, , a quien 
ama y venera. 

A la vista de todos esta, pues, cómo ha cumplido su palabra de 
escritor. Pam el curloso lector los comentaries. 

Soy dc usted, señor Director, con la consideración mas dislin­
guidCJ, atento s. s. y devoto capellan que le deja en el Sa~rCJdo Co­
razón de jesús y b. s. m. 

Jn~f.' ERICE 

A~ilo de Iu-; Hennanitas de los Ancianes clesamparados, Calutayud, 10-11-1-t. 

LIBERTAS LI BERTA TUM 

Hay una copia andaluza qne parece exprofesa para ser cantada 
por lo~ defensores de la libenad laica: 

No jaserle ningún daño 
sino una puñalaiya 
que fe parta los redaños. 

En estas palabras se comprenden y hermanan, como en la rea-
1idad. las teorías y los procedimientos del hampa política: la idea 
de libertHd, que i111plica cortes fa y tolerancia para el criterio ajeno, 
por un lado; y por otro el servilisme, la brutalidad y la intranslgen­
cia tJpicas de ciertas gentes que consideran comó provocación los 
hcchos del adversario, por mas que equivalgan a los prop!os y aun­
que en la mayoría de los casos carezcan Lde la malicia y salva­
jismo que los suyos revelan. 

Lo prucban los niil y mil desmanes que cierta cuadrilla política 
comete, y que rcalizó su última manifestación en el atentado de 
que fué objeto el Sr. Ossorio y Gallardo. 

Ajena j)or completo esta Revista a toda demostración política, 
no debieran sus paginas ser rnensajeras de la indignación que pro­
duce un hecho por todos calificado de político. Empero, como ór­
gano de una Asociación compuesta de ciudadanos libres, dehe 
reflejarse en ella su protesta por los atentados que contra la liber­
tad se cometen. 
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No se comprende cómo pueden llegarse a distinguir y deslíndar 
tan limpiamente los campos de politica y delincuencia en hechos 
cuya calidad delictiva se origina precisamente en la idea política . .Y 
sin embargo, tan buena acogida ha tenido y tiene semejante distin­
ción, que la opinión general, que se indigna por cualquier delito 
vulgar, se afecta de un sentimiento de compasión y excusa cuando 
de un delito oolítica se trata. ¡Si al menos este desvio de la opi­
nión pública fuera slntoma de la existencia de aquella distinciónl 
Pero la lógica, inflexible e inmutable, nos lleva a creer que la mis· 
ma política que ha llegada a legitimar ciertos hechos delictuosos, 
desencamina lastimosamente el parecer general, ya que no puede 
admitirse en rectos principies jurídicos que la idea política consti­
tuye una eximente de responsabilidad criminal. 

Y sin embargo, en este respecto llegamos a tal extremo, que 
los asesinatos, injurias, revueltas y, en general, la conculcación de 
Jas leyes cuando se realizan al influjo de una pasión_polftica, provo­
can con asombrosa facilidad ya la amnistia o el indulto, ya la mas. 
absoluta y plena absolución por parte del jurado. 

Resultada de todo esto es la repetición cada dia mas frecuente 
del delito política, de consecuencias sociales mas desastrosas que 
las del delito común. Exigencias de partida ablandan organismes 
que debieran ser inflexibles y enérgicos, y los cludadanos paclficos 
permanecen (¡y se llaman hombres libres!), resignades y sometidos 
al yugo y a los peligros del desórden provocada por la política, 
consentida por razones políticas y llevada a cabo por hombres po· 
liticos. 

A raíz del atentado de referenda los radicales se apresuraron a 
impetrar clemencia en nombre de la libertad, a favor de los delin­
cuentes que la habían deshonrada con sus actos; los conservadores 
tambien imploraran el perdón de los culpables. Claro que a los ra­
dicales conviene la lenidad, pera lo que es incomprensible es que 
la pidan los otros, si es que quieren ser amantes de la justícia. 

¿Es que consideran que los autores materiales del delito no son 
los verdaderes y mayores delincuentes? En este caso los autores 
materiales son también culpables y por ende merecedores de cas­
tigo, porque el sujeto que por si propio, incapaz de comprender la 
calidad de sus actos, se somete incondicionalmente a la inducción 
ajena, convirtiéndose en dócil instrumento de la malignidad, a parte 
de facilitar la ejecución del delito y de provocar sus lamentables 
consecuencias, merece que coactivamente se· fe haga comprender 
su propia imbecilidad y se le fuerce a seguir derroteros de orden~ 
de la misma manera que al borrico fe doma a palos el arriero. 

Para evitar el delito dcben tenerse en cuenta todos los elemen­
tos que en él intervienen; y a veces un hombre tonto causa tantos 
perjuicios comc un hombre malo. 

Radicales y conservadores tuvieron i~uales deseos de perdón, 
los u nos para favorecer la impunidad y poder, s in temor, reincidir; 
los otros para vaiver a ser vlctimas cualquier día. 



LA ACADEMIA CALASA~CIA 95 

Por la paz de Barcelona absolvieron los jurades a los agresorcs 
de Salmerón y de Cambó, ¡por la paz de Barcelona! y poco tiempo 
después tuvieron Jugar las escenas de pillaje y de barbarie de la 
semana tragica. A los condenados y procesados con motivo de ésta 
se les favoreció con amnistías e indultos y luego los sucesos de 
Cullera indignaran nuevamente nuestra honradez. 

¿No son estas lecciones elocuentes? Lo son tanto que en nom­
bre de lo mas sagrado, y por patriotis:no debemos exigir inexorabi­
lidad en el juzgador y menos transigencia en el legislador, para que 
no se desprestigie el principio de autoridad, ni perdamos la con­
fianza que debe merecernos el poder judicial. 

De lo contrario, ante los repetidos actos de desfachatez de la 
cuadrilla, no va a quedar muy pronto o tro remedio que el de con­
vertirnos nosotros mismos en jueces y ejecutores, resucitando 
aquel antiguo medio, no por anticuado menos eficaz, que la Histo­
ria designa con el nombre de justicia catalana. 

joRGE OLIVAR Y DA YDÍ 
\'lre-Pres!dctlte de la Acaclemia. 

ASPECTOS SOCIALES 

~f.t;unas consicfcraciones acerca del moderno tea/ro llamado eduoalivo 
!' de temfencias fi/osóficas 

111 

Examinaremos en el presente artículo, algunas de las obras 
, modern as educativas y procuraremos presentar las convir.centes 
pruebas en el pasado prometidas. 

En la Oia gigante por ejemplo (drama social (1) en seis ac­
tos dividides en catorce cuadros), existe entre otras muchas una 
de esas esccnas de controversía, tan convincentes para el público 
y tan facilmente rebatibles. El Padre Lorenzo, gran dignatario de la 
compañla de jesús y que gusla de mezclarse con el pueblo, vis­
tiendo el traje secular, visita la morada de un obrero, llamado j uan 
Miguel, que se ha lla irnbuído de la lectura de los li bros de Elíseo, 
Reclus, Max Norr!au y Carlos Marx entre otros, presentandose 
el padre Lon::nzo corno autor holandés que recoge informes para 
una obra que escribe, de estudios sociales. Y ¿sabéis, lectores. cua I 
es el problema que el Sr. Foia hace resolver al Padre Lorenzo y a 
juan Miguel con muy pocas palabras? Pues es el magno problema 
tlel conflicte existente entre el capital y el trabajo. 

Este problema que ha preocupada grandernente a todas las ge­
neraciones àe economistas, este problema que necesita cursos en­
teros de constante estudio, para ponerse en condiciones no ya de 

CI) .\sl lo ell eP. la vortnrtu de la oh ra. 
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discutiria, sina solamente de empezar a comprenderlo, este pro­
blema uno de los mas importantes y fundamentalcs en el estada 
actual de la ciencia econórnica, el eterna problema del capital y el 
trabajo, queda expuesto, comentada y resuelto, en la forma si­
guiente: 

<Pmlre Lon!llzo.-¿Cree usted posible la solución del actual 
conflicte entre el C?.pital y el trabajo? 

JUi!fud. No señor. 
P. L.- ¿En qué se funda? . • 
,Ui.{fuei.-Con el dinero que hay en toda el mundo podria for-

marse un río de oro. ¿Y cuantu es el que corre? El cinco por cicnto 
a lo sumo, o sca la vigésima parle. De modo, que por cada duro 
que hay en todo el mundo, solo hay veinte y cinco céntimos c·n 
drculación utitizHbles para el Trabajo. El resto se halla en poder de 
los avaros en cuyas manos muertas el dinero no gira y 110 aprove­
ella para nadic. Pues !>ien, el dinero ociosa aumentn; el que, se uti­
liza para la labor disnlinuye y la industria decae. A la vez, el Pro­
gresa y IR civilización imponen al trabajador fonnas dc vida que la 
cncarecen, haciendo mayores sus necesidades. De numera que el 
conflicto tiene que agrandarse fatalmente hasta que se forme el in­
menso bloquc. 

P. L. ·La oia gigante. 
,Jiit?l1CI.- Eso e'; la ola gigante. Cuando csto ocurra el ebo­

que scra formidable . ., 
La mayor pane del público-_ya lo hemos dkho y no llOS can­

!'aremos de repetirlo- qued,.¡ compietamente convencída. Piensa 
que Vi!rdaderamente a él ¡pobre obrero! no le es posible responder 
a las nccesidades de la vida con el sueldo que en el taller gana, y 
aee que el di11ero se halla iodo en poder de los avaros, que lo tie­
nen guardada en grandes cajas de caudales en los subtemíneos de 
s11s casas y que aquet dinero, mueno pma el trabajo, para nad1 
aprovecha. Aquel obrera, piensa enlonces con fmición, con rc~o­
cijo, con deleite en la oia gigante que se formara irremisiblcmC'nlt' 
para derrocar el actual estado de casas. Y aquel :nfeliz concluye 
ase~urandose a sl propio, que en ese caso, él sera el primcro que 
acudira a la calle para engrosar la masa humana, que sln qucrcr, 
Joca, impetuosa, irreflexible, sin saber do va y sin cerebro que l<1 
guie, concluyc obli~ando a la fuerza püblica a que haga uso de las 
armas y con gran pesar de todos, pera por inexorable ley de la na· 
turaleza, aquet pobre hombre conviértese en came dt' ~·añón. 

¿No es mucho mas humana decirle al obrero: estas teorías son 
erróneas, las consecuencias ilógicas. la solución dlsparatada, las 
prcmias falsas y lo construído sobre falsas premisas ha de ser tam­
bién falso por necesidad? 

Nosolros queremos suponer que el Sr. Foia lgúrbide ha razo­
nado con la mayor buena fe. animada por la mejor intención, pe ro 
por des~racia y según un decir popular, el in¡iemo estd emba/do· 
sado (fi' buenas intenciones. Este planteamiento de la lucha entre 

\. 
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el capital y el trabajo es completamente inadmisible, no ya la solu­
ción hallada, si solución puede llamarse al inmenso bloque des­
tructor, sl que también las hipótesis formuladas. 

O ice el mentado autor: con el dinero que hay ctz todo el mun­
do podrí a jormarse wz río de oro. Completamente de acuerdo. En 
efecto; con el dlnero que hay en todo el mundo, conviene a saber, 
moneda oro, moneda plata, moneda vellón o níquel (según los paí­
ses) e incluyendo también el pape! moneda, seguramente que se 
puede formar un gran rfo, si no de oro, de moneda valedera, que es 
completamente lo mismo para el caso. Pero añade luego el señor 
autor: ¿cutinto es el que corre? ¿El cinca por ciento a lo sumo o 
sea la vigésima parte?Y en esta opinión sentimos disentir de la del 
autor de la (Oia gigante». Si con el di nero que hay en todo el 
mundo puede formarse un rro de oro, con el dinero que circula en 
todo el mundo podria formarse un rfo de oro de una longitud mu­
cho mayor. Vamos a explicar esta paradoja. lndudablemente hay 
en circulación una cantidad de dinero mucho mayor que la l:reada, 
pues ademas del oro, plata y pape! moneda ¿no son también dinero, 
los talones de los bancos, los cheques, las letras de cobro, las li­
branzas de giro mutuo y en último término el crédito que en una 
plaza tiene una firma comercial reconocida como buena? ¿No se 
admiten hoy en los mercados, al igual que la plata, oro y pape! mo­
neda) talones de bancos o de empresas particulares a veces? Claro 
esta que se admiten sabiendo de antemano que en el banco en 
cuestión, existe el dinero para poder pagar el talón en el momento 
mismo de presentaria al cobro; pero a veces estos talones no se 
cobran hasta dos o tres días después de la fecha de entrega, circu­
lando ínterin a favor de la empresa del banco, el dinero que ha de 
hacer efectivo el talón y circulando también el talón como dinero 
efectivo. ¿No circula entonces una cantidad de dinero mayor que la 
creada? 

Así, pues, es completamente absurdo afirmar que por cada duro 
que existe en el mundo, sólo hay veinte y cinco céntimos en circu­
lación utilizables para el trabajo. 

¿Y cree el autor que nos ocupa, que el noventa y cinco por 
ciento del dinero se halla en poder de los avaros, en cuyas manos 
mucrtas el dinero no Rira y no aprovecha para nadie? ¿cree efec­
tivamente en la probabllidad de un tan gran número de avarus? En­
tendemos nosotros que ese número queda afortunadamente reducf­
simo entre los hombres. El dinero es una riqueza que no tiene va­
lor niuguno en uso tenléndolo solamente en cambio. La acumula­
cióu del dinero en la caja de caudales sin que saiga para nada de 
ella, es una monomanfa, una perturbación mental , una afección 
morbosa del cerebro y es insensata suponer que en la realidad el 
número de hombres enajenados supere al número de hombres cuer­
dos. Es este uno de los aspectos en que puede presentarse el avaro 
y afortunadamente es en la actualidad de una rareza tal la existen­
cia de semejantes individuos, que para la resoluclón del magno pro 

l' 
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blema, no deben ni siquiera tenerse en cuenta, a no ser para con­
siderarlos como una hierba social exótica o como una mera curio­
sidad. 

Si en la cOla gigante:. se emplea la palabra arams. para se· 
ñalar aquellos homlm:s. que poseedores de una fortun<~ mas o me­
nos cuantiosa, gastan solamente lo indispensable, lo estricta para 
satisf<Ker sus nccesidades, empleando el capital restanfe para haccr 
empréstitos a un tanto por dento de renta, tampoco son estos hom­
bres óbicc para que el capital circule en su totalidad, pues, prescin­
diendo a11n dc lns lcyes que rigen la usura, es completamentc ló<;,!i­
co suponer q11e la persona que pide prestada una can tidad X de di­
nero, sabiendo que debe de\'olverlo dentro de un plazo prefijado, 
mas los réditos que se hnyan preestablecido, no lo habra solicitatlo 
para tenerlo gu.ardado en su casa, sino para salisfacer sus neccsi­
dades scan éslas del ordcn que se quiera. Este dinero circulem\ y 
scra lHmbi~n utilizable para el trabajo. 

Y examinen1os por fin la restante clase dc avaros que poscen 
capital. Son éstos los que gastando poqufsimo dinero y pnsattdo la 
vidn miscrublementc, tienen el capital empleada en acciones dc tal 
o cual emprl'Sa, laminas del Estada, etc .. gastando una In rima parle 
de la renta y cmpleando el sobrante para comprar nucvas acdones, 
nucvas lamu1as. También este dinero circula porque. si no el avaro, 
se encar~un de ello las empresas que emiten lag acdones o el Es­
tada. 

Queda. pues, completamente refutada la teoria de que la maror 
parle dc/ di nerO no gira f 110 aprOI'I!Cfla a lllldie por /wl/arse Cll 
poda de los araros. 

Y si~uc el autor del siguiente modo su razonamiento: a la t•c.z 
el progreso l' la cirifización imponen al trabajador fomuzs de 
ri da qat' I a encarccen hacitndo mayores s us necesidades. Es 
complelamentc cierto que el progreso y la civilización han lllllltipli­
cado exlraordinariamcntc las necesidades, no solamente del traba· 
jador. si que también de todas las clases sociales; de ahi esa fiebrc 
constante dc riquczr~s, de ahi esa carrera frenética y laca en pos 
del dinero, porc¡ue el dinero es la única riqueza que nunca l!e~a n 
saciam os. Pues bien, si el trabajador tiene un mayor aumcnlo dc 
gastos, no es meuos cierto que es la clase social que ha lo¡:¡rado 
rccientemcnte, un proporcional aumento en s11s ingrcsos, A la par 
que una disminución de las ho ras de traba jo. Examíncnse las huc I­
gas hHbidas desde hace algunos años y se vera cómo la mayor 
partc de elias, han sido resue.ltas a favor de nuestras teorfas; las 
bases de los obreros son las que la rnayor parte de las veces han 
salido vencedoras en la contienda y estas bases, seguramentc no 
pediran una disminución de jornal. 

A de mas, el ot>rcro de hoy no es el esclavo de ayer, el csclavo 
de la antigua Roma, que esclava nada y, salvo rams excepcioncs. 
e~clavo tenia que morir. El cristianisme abolió la esclavitud )' ac­
tualmente el obrero ha conc¡uistado su personalidad fren1e al Estado 
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(a lo cual tenia perfe.cto derecho). Es hoy, un ser capaz de obliga· 
cíones, cuyo cumplimiento le hace capaz de derechos y uno dc 
ellos es el derecho de la libertad. Pues bien, puede hoy redimirse 
de su estado, adquiriendo un puesto elevado en la sociedad, con el 
estudio constante, con una actividad bien dirigida. 

Por fortuna, ya no puede alegarse lo costoso de los estudios, 
la incompalibilidad de horas, la falta de libros; todo ello ha sido 
subsanado. Respuesta elocuente, son los fomentos, las clascs $!ra­
tuitas, las nocturnas, las biblioteca-;, los archivos, los museos hoy 
existentes y que no exigen al trabajador ni el mas mínimo desem· 
bolso pccuniar;o. El que quiere, puede instruirsc. 

Dejen los obrcros de concurrir a esos tugurios antihi~iénicos 
que cnturhian la cabeza y corrompen el alma, que en1brutccen al 
ho111hrc haciéndole víctima de las enfennedades alcohólicas; dcjen 
de concurrlr, en las horas libres del trabajo, a esos tugurios, vercla­
dcras plagas de la sociedad, tabernuchos y bodegones, que instru­
yen en el vicio y educan en el crimen; dediquen esas horas al estu· 
dio, y así, si tienen talento, si pueden ser útiles a la humanidad en 
otro ordcn de trabajos que no sea el meramente corporal o mecani· 
co, no se dude, que mas tarde o mas temprano, con nuís o menos 
faligas y penalidades, la sociedad concluira por abrirle camino y 
colocarlc en el Jugar que por sus méritos se merece. Busque el se­
ñor Foia entre su~ amigos y quiza encuentre aiguno, que dc humil­
dc ol>rero haya llegado, merced a su trabajo y constancia y princi· 
palmente merced al estudio, a acaudalado industrial o a cminente 
hombre pllblico. 

FRANClSCO SALA ROVIRA 
"~'•·rehlrlo <lel cnl'rpll de HP•hu'dlm 

CANCI(>N DE ANTAÑO 

A D. l~AF,\EI. \'I!!JlL:-. 111 

I Ioy llegó dc Jas lndias de Felipe 11 • 
1111 audaz caballero, 
que lucl1ó con ventura en las tierras del oro 
y retorna amorosa al casal solariego. 

I loy sonríe la casa como en dí a de fi esta, 
de lo alto del risco los gañanes vinieron 
y al dintel de la puerta 
lc a!Ju<~rdaban sus riejos. 

(I) l·:n I>I'HSI•ín ''" sn relorn•l <li'"JlUt'is dl' la admirauh• ¡tl'sllt~n t><•on•'•mfra l'l'all­
z¡ula t'li \mi'rl<•a •·ouu> clt'le~atlo nllcfal de la ~Casa llf'AIU«'rie<Jr, Itt• mu·t•••lnna. ~del 
coohil'l11t> ol!• ='· \[. 
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cPadres mfos, ya vuelvo de las tierras indianas 
tras el mar inmenso, 
y os traigo el oro que arranqué a la tierra 
y la gloria al tiempo. 

Os traigo la semilla de los campos, 
la uva del viñedo; 
A la mesa frugal ricos manjares, 
y leña para el fuego . ., 

Y asf diciendo y abrazando a todos 
llegó el caballero; ' 
y en torno de la !umbre, oyeron sus hazañas 
pastores y labriegos. 

I t O o o O O o I O 

Pasaron muchos años; y diz que aquellas tierras 
tornaronse venero 
de riquezas sin fin; cien yuntas que labraban; 
pacfan mil corderos; 
racimos de cien granos colgaban en las Viñas; 
y en las tapias del huerto 
abriéronse las rosas 
y las flores de almendro. 

C. BADIA MALAGRIDA, 
Académlco de oíJmPro. 

CERVANTES-QUEVEDO 

Cervantes en sus novelas ejemplares nos traslada a !talla, a 
Inglaterra-con él recorremos el Mediterraneo y admiramos a la 
hermosa Leonisa, a la rica mora de Fez ... -eunucos, esclavos 
(hidalgos y mercaderes)- jardines silenciosos, inundades de sol­
el mar latino .. . Es que seguimos a un personaje andariego que nos 
habla y nos dice algo de todas las cosas que le rodean; que sabe 
relr y llorar a tiempo ... Es que nuestro guia mezcla en todo rmos 
hacecillos de viva!' clara luz (como dice Azor!n)- luz del Medi­
terrd!leo, de Jtafia, de Irzglaterra.-Es que Cervantes es a la vez 
pensador y poeta ... . . . . . . . . . . . . 

Pero sin esos destellos de clara y exótica luz. ¿Seria nuesh·a 
sensación de la España descrita por Cervantes, la misma que nos 
produce la España de Quevedo'?-No; porque Cervantes ponia los 
ojos y el corazón donde ni siquiera miraba Quevedo. Cervantes, 
digamoslo asl, nos describe un ambiente risueño-muy alegre o 
triste, muy triste;-el paisaje no es siempre frondoso, pero siempre 
interviene en él un poco de sol. .. 
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(1) 

Como cuando el sol asoma 
por una montaña baja 
y de súpito nos toma 

IOl 

Nos place sentir la frescura que sube del río mezclada con las 
suaves emanaciones de la flora ... al atardecer. 

' • • o • • • • • • 

Es dc noche. Alia a lo lejos suenan guitarras y una voz dc 
hombre ... nos hemos acercado ... son unas coplas: 

Mira, Clemente, el estrellado velo 
con que esta noche fría 
compite con el día (2) 
de luces bellas adornado el cielo 

Siguen toca nd o las guitarras-caiJa el hombre... pcro a hora 
canta una mujer ... es Preciosa, la gítanílla. 

(5) 

En esta empresa amorosa 
donde:el amor entretengo 
por mayor ventura tengo 
ser honesta, que hermosa 

Después, todo queda en silencio ... 
A veces andamos por la vasta llanura castellana; ya el ciclo 

palidece alia en el horízonte-es el claror de la aurora que asoma y 
en él se destacan dos negras síluetas1 gigantescas;- es la eterna 
visión de Sancho y el caballero de la adarga ... - Es arida la llanura, 
pero Cervantes ha puesto en ella dos personajes, dos hombres, o 
Iocos o fantasmas que avanzan hacia Jo desconocido- que avanzan 
siempre ... que son el al ma de la llanura. 

• • • • • • • • • • o • o • • 

El divino manco nos habla de todo;-no se nos escapa ningún 
detalle gracias a su sensibilidad exquisita. 

También nos presenta a pillos redomados-Rínconete y Corta· 
dillo, Monípodío.-¿Pueden cornpararse a la nube de falsarfos, due­
ñas, corchetes (verdugos de a píe) y en fin, toda clase de caballeros 
que visten ajuar de hípócrita1 que nos describe Quevedo'? 

Dice Azorfn: Cuando lzoy !eemos los libros de Quevedo, aso­
ciamos en el recuerdo a esta lectura impresiones 1eco¡;idas en/os 
a11isos p pape/es de la época l'en escritos de los economistas. 

Es la España ari da, indolente. Las cosa s de España ya anda· 

CI) r-:1 .\mnntP l.lhrrnl. 
121 l.u IH ta u Illa. 
1:1) l.u nllunllln. 
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bnn despacio Ctl tiempos dc Quevedo esto diremos al leer sus 

libros ... que en todos e llos anda el diablo. 
Heridos y cojos; lamparones, cancer y lepra ... y todos co­

men pan duro (los personajes de Quevedo parece que viven de 

milagro). 
Lea mos. pues. a Quevedo, pero por pe>queñas dosis y procure­

mos que nunca nos falle el pan blando; aquel pan blando de las 

bodas dc Camacho. 
CARDEN JO 

EL PRESIDENTE DE LA REPÚBLICA CUBANA 

EN El COI .E(,J() DE LOS PI'. ESCOT APT OS I) E ÜUAi\'A R\COA 

El día 10 del pasado Enero, los alumnes del Colegio de Padres 

Escolapios de Guanabacoa dedicaran una velada dramatico-litcra­

ria al señor Presidente de la República y a su distinguida esposa, 

señora Marianita Seva, cuya reseña, publicada en los periódicos 

dc la Habana, damos en el presente número, felicitando de paso a 

aquellos ilustres pedagogos que entre la penosísima labor de su 

excelsa ministerio, trabajan con tanto entusiasmo y acierto en pro 

de las excelentes relaciones entre aquella República y Espaiïa. 

He aquí la reseña de la fiesta: 
Difícil me ha de resultar ser intérprete fie! del grandiosa 

espectaculo presenciada anoche, no sólo por su magnificencia y 
por la significación que tuvo. sino por el alcance de estas ficstas 

que crean en los juveniles j)rotagonistas sentimientos muy hondos 

que cuidadosamente cultivades sera difícil que arrancaries pucda la 

inmoml tendencia modernista. 
No se educa bien por el mero hecho de trabajar la mentalidad 

aportando en su desarrollo suma considerable de conocimientos; 

no es bastante la compostura escolar y el saber sujetarse a la disci­

plina que señalan los reglamentes. Es preciso que a estos factores 

se una la nobleza de sentimientos; es necesario que la bondad sea 

el eje de las naturales inclinaciones del niño y debe ser indispensa­

ble a la educación que el concepto de la dignidad no resulte letra 

muerta para quienes han de ser en un mañana muy cercano los con­

tinuadores de nuestra labor actual. 
Afortunada, pues, me parece la idea de intercalar en la monóto­

na vida del estudiante, estas veladas en las que el niño se ve en­

cumbracio y siendo objcto de la atención de los mayores. Estas 

ficstas en las que se escogió cuidadosamente una obra que pone de 

manifiesto hasta donde debe llegarse cuando en el corazón alientan 

nobles y elevades sentimientos. Estas fiestas, en fin, que hacen 

girar la mentalidad del adolescente en un media sano recordlmdole 

el ejemplo vivo que ellos mismos representaran y que sirvr para 
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despertar sentimientos -caballerosos y tendencias caritalivas que I(' 
abriran en su dia paso faci! por la peligrosa y enmarañada selva de 
nuestro medio social. 

Bastaba mirar a los que ansiosos seguían el desarrollo del dra· 
ma Los dos sargenlos para comprender que desde el jovencito a 
quien ya apunta el bozo sobre el labio hasta el parvulo que apenas 
si comprende la trama que ante su vista se desarrolla. todos, abso­
lutamente todos se sentían otros tantos Robertos . 

Estos cjemplos, cuyo recuerdo no suele borrarse jamas, dcpo· 
sita en las almas infantiles el germen del bien, tan necesario en su 
colaboración con las ciencias y las artes para que el niño alcancc 
una e 1ucación verdaderamente completa. 

Asi discurrlamos mientras paseabamos la vista por aquella con· 
currenria selecta y numerosa que presidia el primer ntagbtrado dc 
la República Sr. Mcnocal y su distinguida esposa. 

De pie los recibió el pública que llenaba el salón dc aclos y los 
acordes del himno nacional cerraron con sus notas alegres los ho· 
nores de rigor. 

lnmediatamente comcnzó el programa anunciada, sicndo tnuy 
aplaudida la salutación que al presidente de la República dcdicó el 
inteli5-tentc joven Santiago Echemendía y la poesia adrnirablernenlc 
recitada por el niiio Manuel Acea, que supo darlc entonación y 
adornarsc con reposada mímica. 

I lc aquí el himno cantada por todos los niños del Colcgio en 
honor de su ilustre huésped. 

Cantemos niños 
En este día 
Llenas las mentes 
De inspiracíón, 
Todos acordes 
Con armonia 
Una sincerA 
D111cc canción. 

li 
Cantemos cantemos 

Unidas las manos 
Un himno dc gloria 
Un himno de amor. 
Los hijos de Cuba 
Son todos hermanos, 
En peLhos tan nobles 
No cabe el rencor. 
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III 

Aliente a la patria 
El sol de cultura 
Que temple a las almas 
Para trabajar; 
Sin honra la estrella 
Que brilla tan pura, 
En nuestra bandera 
No se puede amar. 

IV 

Cantemos cantemos 
Y suene pujante 
Cual grito que plasma 
Un doble ideal, 
Un grito entusiasta 
Viril , resonante, 
Un grito de gloria 
Al gran MENOCAL. 

Entre los números cortos y sencillos que los alumnos del Cole­
gia interpretaran, figuraba el ofrecimiento de un cuadro a la esposa 
del Sr. Presidentc de la República, ofrecimienlo que estuvo a cargo 
del niño juan josé López. 

Por no llegar ni a la altura de la mesa presidencial hubo que 
subirlo sobre una silla, lo que en vez de ser motivos de turbación 
para el inteligentc juan josé le dió alientos bastantes para dirigirse 
a la señora Mariana Seva de Menocal a quien, en nombre de sus 
compañeros, flores tiernas del jardin humano, ofrecia aquellas otras 
que si no e ran tan bell as como quisieran, representaban al mc nos 
el respeto y la admiración de aquelles parvulos hacia la primera 
dama de la República. 

El joven Li no Guerra di jo de modo admirable suc Smart:. , po­
niendo intención en la frase y gracia en el jucgo de palabras. Fué 
muy aplaudida, de igual modo que los intérpretes de la , Qratoria 
fin dc siglo,, algunos de los cuales estuvieron verdaderamcntc 
afortunados. 

Para todos tendría elogios merecidos si en programa tan ex­
tenso pudiese detenenne en la labJr reallzada por cada uno de los 
muchos actores; pero estas informaciones a que obliga la rapidez 
periodística me lo impide y he de agregar todavfa algunos renglo· 
nes de cLos dos Sargentos , cuyos intérpretes bien merecieron los 
aplausos que el público les tributó. 

Roberto y Guillermo, ejes de la obra, estuvieron muy bien en 
sus respectivos papeles. Reposada y tranquilo el primera COiliO 

quicn nada tiene que acusarle la conciencia; agitada y convulso el 
segundo, sobre quien pesa Ja tempestad que bajo su cn1nco sc des· 
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arrolln, cumplieron ambos su cometido con bastante ac1erto, mere­
ciendo lú,j Sres. Santiago Echemendía y Ra1nón Cornide los elo­
gies que se le tributaran, igualmente que al joven Gustavo (luis 
Milanés), Tomés (Baldomero Guasch), el mariscal (Rafael San­
ctlez) y el ayudante (josé Cornide), a cuyo cargo estaba el repul­
siva pape! de traïdor tanto mas difícil de ser bien interpretada. 

Mención especial merecen Enrique y Adolfo (francisco Aixala 
y Carmelo Milanés). cuya de~envoltura en escena llamó 1mestra 
atención. Y otro aparte. muy justificada r.ara el vetemno Valentín. 
para el viejo soldada curtido en las desdichas de la azarosa vida 
militar, que tuvo fclidsilllo intérprete en el jO\'en José A. Pasc:ual. 

Gr:.mde era la impariencia del pública por conocer el cuadro 
plastico que habfa de cerrar el programa. 

Al levanlarse el telón una salva general de aplausos fué el me­
jor elogio para mi querido compañero Mariana Miguel, que supo 
clepositar en la composición del cuadro toda el gusto y Iodo el Arte 
que atesara. 

* ~ * 
Comenhíbamos lo agradable de Ja fiesta :nientras obsen·aba­

mos aquella concurrencia qne se apiñabé1 en el saló~o~ de actos. La 
familia de los señores Aixala, jesús de la Fuente, de León, de 
f·len·era; los señores Mariana Aramburo, doctor Segura, el Alcalde 
de Guanabacoa, el superior de los Domínicos, varios padres fran­
ciscanos y muchas otras personas de significación que hnrfan inter­
minable esta crónica, fueron testigos de aquella velada admirable 
suntuosamente preparada. 

El colegio estaba llecho un ascua de oro, prcsentando un as­
pecto muy bonito aquellos claustros adornades con protusión de 
luces y con artísticas guirnaldas de flores, pasandose las horas 
agradablemente. 

Ella fué causa. sin duda, de que la esposa del señor Presidente 
de la Reptíblica considerase que el programa no estaba completo y 
<!espués de un breve discretco con el general J\\enocal y con el Pa­
dre Francisco Fabrega, Rector del Colegio, quedó oficialmente 
acordada el último nú111ero, recibido con verdadera alborozo por 
aquP.IIn turba infantil que 110 sc Cl:lnsaba de vitorear H la que llama­
ban Marianita, la esposa del pres i dente de la Repúblíca, la primera 
dama de la nación, a la que dieron cuantos calificalivos encontraran 
apropiados para expresar su agradecimiento. 

¿Cuñl fué la causa de semejante aclamación? 
Que la esposa del se1ior Presidente, conocedora del corazón 

del niño. como madre al f in, rogó al Padre Rector un nsueto extra­
ordinario para los colegJales, ruego que el Padre Fabrega, atenta y 
so licito, se apresuró a conceder, 

De ahí el alborozo de los muchachos al conocer sorpresa tan 
agradable y por esa grilaban con entusiasmo, aclamando a la dama 
que supo compensar con un ruego, todas las horas de trabajo pasa­
.das en ensayos y preparativos en honor de ella. 
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Con el himno a San josé de Calasanz, fundador de los Esco­
lapios, se dió por terminada la velada de anoche, que resultó senci­
llamente admirable, dèjando muy buena imprcsión en cuantos asis­
timos a el la y muy particulannente en los alumnes del Colegio para 
quienes supone la fiesta de anoche un jalón en la etapa de la vida· 
que suele seguirnos con ese grato recuerdo hasta los linderos de la 
\ejez, el mejor recordatorio de las felices horas de la infancia. 

Al felicitar al Padre Fabrega, muy calurosamente, por el bello 
espectaculo que anoche hubo de ofrecernos, lo hacemos igualmente 
a toda la comunidad, que supo colaborar con éxito en la obra apor­
tando todos su valioso concurso para mayor brillantez del acto, que 
fué amenizado por la Banda del Cuartel General. ~ 

jOAQUfN GIL DEL REAL. 

NOTAS DE ARTE 

A. Laporta Astort 

El jueves, 12, en el Palau de la Música Catalana, dió un con­
cierto el joVell pianista Antonio Laporta, con el concurso de la 
Orquesta Sinfó111ca de Barcelona. 

Este joven, que ha sido pensionada por el Ayuntamiento para 
completar sus estudies en el extranjero, y que ha logrado varias 
distinciones, poseo extraordinarias facultades y un gran gusto para 
interpretar los clasicos. 

El p1·ograma constaba de tres conciertos: el en re menor, de 
J. S. Bach; el en do menor) de Mozart, y el en mi bemol, de Bee­
thoven. Tres nombres que resumen el clasicismo y que ponen a 
¡¡rueba a un artista de primera fuerza. 

El primera fué dicho con dicción muy clara y con severidad 
académica. aunque con una igualdad un poco exagerada. 

Las cadencias de Hummel, con cuyo nombre se conoce el de 
Mozart, mas jcvial y afiligranado, fué motivo de lucimiento, hacien­
do gala del dominio que posee del teclado. 

Y por último, el de Beethoven, sobre todo en el primer tiempo, 
el mejor del concicrto, lo emprendió con mucha seguridad pero con 
marcada timidez, explicable sin embargo, obtcnirnclo al finrll dc 
todos sinceres aplausos de la concurrencia, poca (¡In de siempre!) 
pero selecta y escogida. 

Tuvo qu.e añadir al final de cada parle piezas de Rameau y 
Coupperin, correspondiendo cortesmente a las entusiastas muestras 
de aprobación del público. 

Nosotros sólo hemos de notar, y lo decimos en honor a la im­
parcialidad, sin ganas de rebajar en lo mas minimo el éxito que 
tuvo, que la escuela que posee no nos parece del todo perfecta, asi 
como el modo de tocar, debido a la constitución de la mano, no 
muy apropiada para el piano. es decir, que su posición no nos ha 
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satisfecho. Es lastima, pues desmerece un poco la labor. Quere­
mos sobriedad, pero también eleg~ncia. 

Con todo, es un artista que promete; es bueno y lo seré ma~. 
pues a pesar de no poderse dedicar por completo a la carrera artrs­
tica, sus cualidades, que son muy notables, subsanan y suplen este 
inconveniente. 

Deseamos vivamente que siga su carrera triunfal de la manera 
que hasta ahora lo ha hecho, y felicitémonos por contar con un 
nuevo compatriota que honrara a la España artística, que tan falta 
esta de Virtuosos que la eleven a un lugar preeminente. 

fRAXClSCO DE P. POTAU. 

lo- 11 191-t. 
Académtco Snpi'J'nntnel'&l'lo. 

CROQUIS 

Otra vez encontré a mi amigo. Era anochecido. Las Ramblas 
presentaban este bello as;:>ecto luminoso de las grandes ciudades. 

Le estreché la mano afectuosamente. Me habló de un otro 
amigo y compañero que había muerto en nuestra ciudad ilerdense, 
y había dejado como legajo unas humildes cuartillas de soñador, es­
critas en la fiebre de sus postreros días. 

Hablamos de otras muchas cosas. 
El se ad miró al verme lo transformada que estaba con mi fia­

mante uniforme militar. 
Entramos en la Maison. 
Encendió su gruesa pipa y se puso a fumar. Yo lié un humilde 

ci¡;arrillo de recluta. 
Le conté mi vida íntima, mis días en el Cl!artel. El me escucha­

ba, me escuchaba. 
Dieron las ocho. Nos separamos. Tomé un tranvía que me 

llevó a mi casa. 
Escribl después de cenar un par de cartas, con letra muy co­

rrida ..... Y mc acordé de una gentil figulina que se ha bla sonreldo al 
venne pasM, saludando a un apuesto oficial que conn1igo se cruzó ... 

¡Y qué sonrisas no sé si de mofa o adrniración, ante mi mar· 
cialt'dad como buen soldada! 

Barcelona y Febrero 1914. 
juuo SANT A-MARIA 

• 
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1\0TAS .SCEL TAS 

El día 12, y a eso de las once y media de la noche, lle~ó en el expreso de 
.Vtadrid nuestro dignísimo Sr. Presidente, de~pués dc ~anada, lnts brillantcs 
opo~icionc!':, la catedra de Psicologia General de nuestra Universidnd Litera­
ria. En el andén del apeadero del Paseo de Gracia esperaban al Or. Par pa 
t11da su familia y alle!jados, una nutrida representación de la Academia Cala­
.soncia, muchus alumnos del nue\10 catedratico y ~ran número de umi~o:>. En el 
mismo tren veníu el Or. Daurella, senador eJecto por este distrito univcrsitario, 
a quicn tuVimos el honor de saludar. 

•"'* Entre lo::: alumuos concurrentes a la clltedra de L('¡lica de la Faculta<! de 
Piloscfía y Letras de nuestra Universidad, ha surgido la idea dc ofrecer a su 
cntcdnHíeo, el Dr. Daurella, un precioso Album con la firma de todos ellos fe­
licitimdole por su elección de senador por este distrito univcrsitul'io y por sus 
vallosas qesliones en favor de la clase escolar. 

Fonuun la comisiòn organizadora los alumnos Srcs. Vil:cnlc Albiol, Loren-
7.0 Comos y nuestro querido compañero de Academia, 1). Salvador Palnu, en 
rt>preseutación de los alumnos ofici~les y reprcscnta11do a los nlumnos libres 
que a!'islen a las c11pliéacioncs del Or Daurella, nucslro activo e inteli!otentc se­
cretaria dc redacciòn, D. Francisco Sala Rovira. 

Aplaudimos la idea y unimos nuestra ma:. sincera felicitaciün o In de los 
alumnos del ilustre catcdnitico. 

El domin5-to próximo pasado la AcADE:IU.o\ CAJ.,\SA:XCJ,\ obsE>quió con uu 
hanquete intimo, en el Royal, a su ilustre Presidente, el Dr. D. C:>smc ParpaJ 
Y Morqués, por :;u honroso triunfo en las recienrcs oposiciones celebrades en 
Madrid para pro,•eer la nueva catedra de Psicologia General de nuct"lro pri­
mer Çt>ntro docentc. 

Ha falll!ciclo el señor padre polírico de nuestro distinguido amigo e' aca­
d~mko honorari o D. jaime Trabal. A él y .a Sit piado~a esposa da mos el mas 
sentido pé~ame por tan irreparable pérdida, y suplicamos a totloi' nucstros 
a soci ad os y lectores un ac to de piedad en sufra2io del al ma del di f unto. R. I. P. 

cwa EH 

Estudio histórico-crítlco sobre elluuar del nacimiento 
üe San Raimundo !le Peñaforl 

(Confimzación) 

«Eran Cavalleros los Padres y Parientes de San Rayn1undo de 
los quales atestiguan el grande orador Boloyes (o Bolones), Fray 
Leandro Alberto, Dominicano. y Laurencio Surio, CartuxAno, in 
libris de l'iris !Itris. ord. Predicatorwn, y otros ~raves autores 
que descendian de la lima. Prosapia de los Reeyes de Aragón. De 
lo qual es argumento muy fuerte el que se toma de las Annas de 
la casa de_ Penyafort. las quales según refiere el Or. Francisco 
Penya, auditor de la Rota, en el libro de la vida de este bendito 
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varón, son dos Pen}•as a fa mano derecha r izquierda r sobre 
elias dos Penras r quatro torres colorada s en campo de oro que 
son las armas dc Aragón de las quales descendió no por línea rec­
ta, sino por parte de los Condes de Barcelona, y estas Armas estàn 
en su sepultura. Este es el ser y casa de los Padres de San Raymun­
do. Añado que el mismo venerable Guasch en un sermón numus­
crito del gloriosa San Raymundo que se hallava en la libreria (de 
Peñafort) y en un tomo pequeño enquademado de Pergamino, cuyo 
titulo es Asumptos •·arios de!Fenerable Gaasch, dice. refiriéndose 
a los mismos autores que arriba cita, «que el glorioso San Raymun­
do fué oriundo de los Heyes de Ungría y Aragón, (con que se vé 
quant noble y estlarecido fué su linaje), y lo prueba con la misma 
razón o conjetura dc las Armas dichas. Véase allí si hay duda en el 
cuerpo de dicllo sennón (1). 

Leandro Alberto de Bolonia, citado por Diago, y otros autores, 
suponen también descendiente de los reyes de Aragón a San Rai­
mundo. 

Duran y Bas, ya no se ntreve a sostener tal parentesco, aunque 
desde lucgo afinm1 que es noble. ~Que era de noble linajc San 
Rayrnundo autoriza a creerlo el nombre de Rocafort que llevaba. 
por ser com(m a la nobleza de aquellos dias tomar los individuos 
de una familia por nombre el del castillo que poseían o el del 
lu~ar en que ejercían señorfc; y apoya esta opiníón la tradidón 
conservada en la época de la canonización de Raymundo de PcJia­
fort, pues en la Bula se leen estas palabras: Er nobili familia de ' 
Pennajorl, afirmación que hubo de deducir de los datos existenLes 
en la Orden Dominicana, pero esta mísma afinnación a tales térmi­
nos reducida, destmp! el supue~to parentesco con la Casa Rt!al de 
Aragón, aun cuando algunos lo apoyen en ciertos detalles hen11di­
cos del hlasón dc la casa de Rocaforl ya que de existir. ni esta 
tradición se hubiera perdido, ni aun en la Bula de canonizHcJón se 
hubiera callada, ni tendrfa explicación i1atural que O. jaime no 
mentase en su Crónica al preclara Sacerdote que, ademas de ser 
su confesor, fuesc al misn10 tiempo su deudo». 

Estam os completamente de acuerdo con el cita do autor. Tal 
circunstancia y parentesco no lo hubiera callado el Rey. No sólo 
no sc hacc mcnción en Ja Bula de canonización, ni tampoco que 
mas adelante copiamos y que alcanza a 1549-Documen/o Vl­
relatJVO a incoar el proceso de la beatificación del Santo. 

Ignorarnos el fundamcnto en que se apoya Duran y Bas, al asc­
gurar que San Raimundo llevaba el nombre de Rocafort, ya que 
en toda la docurnentación que hemos examinada no aparece empa­
rentada con la tal familia. Plenamente dernostrarernos que los pa­
dres y descendientes de los Peñaforts, vivían en el lugar del mismo 
nombre, junto a Santa Margarita y Monjes-Panades, y es naturAl 
que de allí tomaran el nombre de Peñajort. 

(ll Estns nota-; procedrn d.:! mencionada .\\anu;:crito. 

• 
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Nuestra opinión, relati'Ja a la nobleza de la mentada familia, es 
que no la heredaron de los Reyes de Aragón, ya que es sabido que 
elc ntronque de la famira Condal de Barcelona con la de Aragón no 
tuvo Jugar hasta 1151, por el matrimonio de D. Ramón Berenguer 
IV con 0.'' Petronila. A lo mas podrían estar emparentados con los 
Condes de Barcelona y si así fuera, los historiadores catalanes y 
particularmente Bofarull en sus Condes l'indicados, haria referen­
cia de ello. lgualmente esta destituido de fundamento el supuesto 
parentesco del santo con los Condes de ungría, puesto que según 
hemos dicho en el anterior capitulo, el entronque de D. Bernardo 11 
de Peiiafort con D.a jordana fué por los albores de Ja muerte de 
San Raimundo. 

Es, pues, poco menos que indudable, que la nohleza del Santo 
proviene dc que s us padres eran los Carlancs-caslillanus-carld ( I) 
del castillo de Peñafort, dependiente del de Olérdula. 

Tal suposición la apoyamos en lo que leemos en el /1/anuscrifo 
antes citado, pero ademas tenemos otras razones que no dan Jugar 
a duda respecto el grado de nobleza que disfrutaban los Peflaforts. 

El documento n.'' es del año 1277 y por consiguiente dos años 
posterior a la muerte del Santo. Su sobrino Bernardo en el mandato 
que da a su escudero G. de Espluga, se llama a sí mismo militi. 

En el otro dc 1279, vivía su madre Laurina. El Rey O. Pedro 
a 5 l<alendas junio reconoce deber a Bernardo una cantidad, como 
se ha dicho y le da el titulo de militi nostro. hombre de annas 
n .Jestro. Eso mismo calificativo merecen los restantes Peñaforts, en 
la documcntarión copiada. 

El otro supuesto de nobleza que se atribuye al Santo oriundo 
de los Condt?s de ungría. es tamo mas destituido de fundamento 
que el anterior. 

Verdad es que el mencionado Bernardo c0ntrajo matrimonio 
con D.'L jordana. hija de los Condes de ungría, como se ha dicho 
antes. lndudablemente de esto arrancara la creencia de que el San­
to desciende de tan noble linaje. Pero no es menos cierto, que ese 
abolengo, lo disfrutaran los hijos del citado matrimonio, añadiendo 
este mismo timbre a la familia: mas a San Raimundo no le alcanza 
para nada. 

Otra vez, con motivo del percance que sucedió a Bernardo en 
Medinaceli, nómbralo el rey, militem nostrum. 

Es mas. A pesar del entronque de un Peñafort con la casa un· 

(1) En los castillos de la Edad media.había los caslellanos_-carlanes que co· 
mo vasallos los dcfendían y guardaban en nombre de sus scl1ores. Ernn puts los 
funcionaries a quienes se encomendaba Ja guarda y defensa del castillo. Hnbo 
también en Cataluña l'erbesores pequeños, o alcaides de los castillos, bien que 
no sc contaban entre los lítulos ni las Jeyes del Principado los tenían por tales, 
segtín Ja Adarga Catalana. Tenían derecho a cier tas prcstaciones que dr:bla 
pagar el pagés, gozaban de ciertos derecbos útiles, rentes y monopolios, pu­
diendo explotar las fragues, molin os y hornos, pudiéndolos e llos constrmr, me· 
diante autorización del Señor, como también percibían las ren tas de los puertos 
del rnercado-labulae. 
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_gría, tampoco añade nuevo título el Rey D. jaime en el documento 
de 1316. Dice de Bernardo-militis. 

Apoya también nuestra creencia de que no era muy elevada 
la nobleza de los Peñaforts, el hecho de que en 1326 Bernardo des­
empeña el car?to de Bap/e dc Castellví de la Marca. 

Del a fio l 337 es la última noticia que tenemos de Bernardo y 
entonces también se la llama-militi. 

Que la lai familia gozaba de rango y distinción y se hallnba 
considerada entre la nobleza, no hay que negarlo, pues cierto es el 
enlace de D.a Sibilia con Guillermo de Llorach, como también el 
de Bernardo 11 con D.n jordana y el de D. 1 Ocralda con Arnnldo 
de Monteolivo. Estos hechos demuestran palpablemente que cran 
nobles; ya que en aquel entonce.s no se permitían los matrimonios 
entre pcrso11as de condición diferente. 

Documento V/.-13-l-9. 

IV 

St:J>ER C\ "\0'\lZATIO:\E FRATRIS R.U.\TU\01 r..:E PE:\:\AJ"ORTI 

Sanctíssimo ac beaiíssimo in Christo patri et domino Clcmeníi 
divina providcntia sacrosanctre Romanre universalis Ecclesire Sum­
ma Pontifici, Petrus, etc. eius humilis filius et devotus pedum oscu­
la beatorum. Menuit sancta vita beatre memor.re fratris Raimundi de 
Pennafortí, ordinis fratrum predicatorum nostri siquidem naturalis 
quem dum Vi\1eret divina clementia presen:avit a vitiis et afluentius 
insignivit \lirtutibus universis ut sint post presentis \lice certamen in 
quo de hostibus spiritualíbus triumphavit palmc victoriam exlitit as­
~ecutus sic atollatur ubique titulo donorum insigni et decoretur pri­
'lilegio spetiali. Cum itaque pater sanctissime prout multarum ::.o­
lemnium el fidelium personarum fidedigna relatione percepimus dic­
tus frater Raimundus sit nitore munditie et sanctitatis splendore 
prefulsit sicquod se Altissimo ~ratam ei acceptabilem hostiam im­
molavit qu.od per illius precelsa merita multa et e\•identia miracula 
operatus fuit dominatium dominus et jugiter opcratur. Idcirco. bea­
titudine vcslre supplicamus humililer et ex corde quatenus cum de­
bitum sit et dignum ut humanis laudibus extollatur in terris quem 
providentie clivine sublimítas honorare· voluit in excelsis dignetur 
sanctitas vcstra previo processu solito super talibus ob ínclita me­
rita dicti fratris decorem et famam laudabilem dicti ordinis ut pro 
fidelibus populis quorum er~a eum augebitur amplius ex hoc fervens 
devotio sit apud Altíssimum sedulus intercessor predictum fratrem 
Raimundum ascribere sanctorum catalo~o confessorum. Hoc au­
tem, pater sanctissime, pro dono reputabimus speciali. Almam per­
sonam Vestram conservar.e diSnetur, Altissimus ad sua sancta servi­
tia per tempora prospera et longeva. Datum Valentire Xll0 kalendas 
Augusti anno Domini M° CCC'' XL11 nono. 

(Reg.0 25, folio 210 Vuelto.) 
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lliS. S . .\;..; R.-\DIGXDO DE PEX.\F0RT 12ï5. 

rii 
-

fn omnemterram c.riril sonus cornm: l'I in JÏ!II!S 
orbis /errce ¡·erha corum. 

El sonido de su \'oz se ha divulgacto por toda la 
tierra: y sus palabras hasta el con fiu del rnuudo. 

Psalm. cap .\'l'ff!-.>. 

NACl.\ILEXTO DEL S.\\ ro 

El ser bien conocida la vida de San Raimundo. crecmos nos 
dispensn el rescfíarla de nuevo. El punto obscuro dc In misma, lo 
hemos dicho ya, es el lugat o pue~lo donde vió la primcrn luz. 

Algún ticmpo hubo bastantes autores que creyeron había na­
cido en Barcelona. Hoy esta opinión esta descartada, a pesar de 
sostencrla los PP. Diago y Marsilio, los Concelleres de Barcelona 
en 1317, 15D..J., 1595 y 1597. los PP. Dominicos de Santa Catalina, 
en la súplica al Consejo de Ciento y Oiputación de Barcelona, Pin­
tin. citado por Bolando. la .Summa Rarnumdicwa de Verona, el 
nutor del BarcinoTU.'!Isis concertatio, Torres Amat, Félix Amat, los 
Padres Pons. Castillo. juan López. Doménech. ¡\\arieta, Alzo~, Rc­
l>ollosa. Bofill Aguirre, Villegas, Golmayo. La Fucnte, Eristany, 
en el tomo VII del Llibre dels Ezemplars de la Catedral dc Br~rce­
lona, Tarafa, Tamayo, Salazar, Darda, Flores. los Ol>ispos de 
Barcelonn y Lérida en 1601. Carli y Xammar. 

Cwín destituldas de fundamento son estas opiniones, lo venín 
mis lectores si se tornan la molestia de leer e:::.tc trabajo, pro\1islo 
de una abundante dosis de paciencia. Para la modcr na crítica, la 
suposiclón de que el Santa nació en Barcelona, esta descmtadu. 
Hoy sólo aspiran a tal honor Villafranca del Panadés y Peilafort­
Mon¡os. ¿Cual de las dos lleva ventaja y tsta en lo cicrto? La con­
testación la daran las razones en que apoya tal fundamcrrto. 

Dc paso diremos que San Raimundo nació en 1175 y falleció 
Cll 1275. 

La fama de su saber y virtud hízose muy pronto notaria. Las 
disl111Cioncs que mereció de los Reyes de Aragón nornbn'indole su 
confesor y las comisiones que te confirió el Romana Pontificc, di­
cen m<ís en su favor que cuanto nuestra tosca pluma sabria expre­
sar. Ah i va la nueslra: 

Ar.usTix CoY CoroxAT 
Çapetlón primera del Cuerpo Eclesiü~tico del Ei•!rcitn. 

{Continua rd) 


